
TERREMOTOS, HAMBRE, EPIDEMIAS
GUERRAS, CONTAMINACIÓN...

A muchos ahora les entra pánico al oir estas palabras. 
Es una angustia global. Desastres naturales están fuera 
de nuestro control, y nos amenazan con la muerte. 
Además, los mismos hombres se autodestruyen sin 
razón.

Pero hay algo que debe preocuparnos mucho más que 
todo esto. Es la separación eterna de Dios, causada 
por nuestro pecado.

 ¿Habrá una solución para la muerte espiritual?
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 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha 
dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en Él 
cree no se pierda, mas tenga vida eterna. San Juan 3,16

Señor Jesucristo,
Reconozco que he pecado y que no merezco estar 
contigo en el cielo. Entiendo que me amas tanto que 
moriste por mí para rescatarme de la muerte eterna. 
Creo que resucitaste tal como dice la Biblia y que ahora 
me ofreces la vida eterna. Todo lo que significa creer en 
ti, quiero hacerlo ahora mismo. Te necesito. Comprendo 
que no puedo salvarme a mí mismo. Tú eres mi única 
esperanza.             http://www.RecursosCatolicos.com

 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha 
dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en Él 
cree no se pierda, mas tenga vida eterna. San Juan 3,16

Señor Jesucristo,
Reconozco que he pecado y que no merezco estar 
contigo en el cielo. Entiendo que me amas tanto que 
moriste por mí para rescatarme de la muerte eterna. 
Creo que resucitaste tal como dice la Biblia y que ahora 
me ofreces la vida eterna. Todo lo que significa creer en 
ti, quiero hacerlo ahora mismo. Te necesito. Comprendo 
que no puedo salvarme a mí mismo. Tú eres mi única 
esperanza.             http://www.RecursosCatolicos.com

 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha 
dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en Él 
cree no se pierda, mas tenga vida eterna. San Juan 3,16

Señor Jesucristo,
Reconozco que he pecado y que no merezco estar 
contigo en el cielo. Entiendo que me amas tanto que 
moriste por mí para rescatarme de la muerte eterna. 
Creo que resucitaste tal como dice la Biblia y que ahora 
me ofreces la vida eterna. Todo lo que significa creer en 
ti, quiero hacerlo ahora mismo. Te necesito. Comprendo 
que no puedo salvarme a mí mismo. Tú eres mi única 
esperanza.             http://www.RecursosCatolicos.com

 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha 
dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en Él 
cree no se pierda, mas tenga vida eterna. San Juan 3,16

Señor Jesucristo,
Reconozco que he pecado y que no merezco estar 
contigo en el cielo. Entiendo que me amas tanto que 
moriste por mí para rescatarme de la muerte eterna. 
Creo que resucitaste tal como dice la Biblia y que ahora 
me ofreces la vida eterna. Todo lo que significa creer en 
ti, quiero hacerlo ahora mismo. Te necesito. Comprendo 
que no puedo salvarme a mí mismo. Tú eres mi única 
esperanza.             http://www.RecursosCatolicos.com

 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha 
dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en Él 
cree no se pierda, mas tenga vida eterna. San Juan 3,16

Señor Jesucristo,
Reconozco que he pecado y que no merezco estar 
contigo en el cielo. Entiendo que me amas tanto que 
moriste por mí para rescatarme de la muerte eterna. 
Creo que resucitaste tal como dice la Biblia y que ahora 
me ofreces la vida eterna. Todo lo que significa creer en 
ti, quiero hacerlo ahora mismo. Te necesito. Comprendo 
que no puedo salvarme a mí mismo. Tú eres mi única 
esperanza.             http://www.RecursosCatolicos.com

 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha 
dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en Él 
cree no se pierda, mas tenga vida eterna. San Juan 3,16

Señor Jesucristo,
Reconozco que he pecado y que no merezco estar 
contigo en el cielo. Entiendo que me amas tanto que 
moriste por mí para rescatarme de la muerte eterna. 
Creo que resucitaste tal como dice la Biblia y que ahora 
me ofreces la vida eterna. Todo lo que significa creer en 
ti, quiero hacerlo ahora mismo. Te necesito. Comprendo 
que no puedo salvarme a mí mismo. Tú eres mi única 
esperanza.             http://www.RecursosCatolicos.com

 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha 
dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en Él 
cree no se pierda, mas tenga vida eterna. San Juan 3,16

Señor Jesucristo,
Reconozco que he pecado y que no merezco estar 
contigo en el cielo. Entiendo que me amas tanto que 
moriste por mí para rescatarme de la muerte eterna. 
Creo que resucitaste tal como dice la Biblia y que ahora 
me ofreces la vida eterna. Todo lo que significa creer en 
ti, quiero hacerlo ahora mismo. Te necesito. Comprendo 
que no puedo salvarme a mí mismo. Tú eres mi única 
esperanza.             http://www.RecursosCatolicos.com

 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha 
dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en Él 
cree no se pierda, mas tenga vida eterna. San Juan 3,16

Señor Jesucristo,
Reconozco que he pecado y que no merezco estar 
contigo en el cielo. Entiendo que me amas tanto que 
moriste por mí para rescatarme de la muerte eterna. 
Creo que resucitaste tal como dice la Biblia y que ahora 
me ofreces la vida eterna. Todo lo que significa creer en 
ti, quiero hacerlo ahora mismo. Te necesito. Comprendo 
que no puedo salvarme a mí mismo. Tú eres mi única 
esperanza.             http://www.RecursosCatolicos.com

 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha 
dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en Él 
cree no se pierda, mas tenga vida eterna. San Juan 3,16

Señor Jesucristo,
Reconozco que he pecado y que no merezco estar 
contigo en el cielo. Entiendo que me amas tanto que 
moriste por mí para rescatarme de la muerte eterna. 
Creo que resucitaste tal como dice la Biblia y que ahora 
me ofreces la vida eterna. Todo lo que significa creer en 
ti, quiero hacerlo ahora mismo. Te necesito. Comprendo 
que no puedo salvarme a mí mismo. Tú eres mi única 
esperanza.             http://www.RecursosCatolicos.com

 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha 
dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en Él 
cree no se pierda, mas tenga vida eterna. San Juan 3,16

Señor Jesucristo,
Reconozco que he pecado y que no merezco estar 
contigo en el cielo. Entiendo que me amas tanto que 
moriste por mí para rescatarme de la muerte eterna. 
Creo que resucitaste tal como dice la Biblia y que ahora 
me ofreces la vida eterna. Todo lo que significa creer en 
ti, quiero hacerlo ahora mismo. Te necesito. Comprendo 
que no puedo salvarme a mí mismo. Tú eres mi única 
esperanza.             http://www.RecursosCatolicos.com

 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha 
dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en Él 
cree no se pierda, mas tenga vida eterna. San Juan 3,16

Señor Jesucristo,
Reconozco que he pecado y que no merezco estar 
contigo en el cielo. Entiendo que me amas tanto que 
moriste por mí para rescatarme de la muerte eterna. 
Creo que resucitaste tal como dice la Biblia y que ahora 
me ofreces la vida eterna. Todo lo que significa creer en 
ti, quiero hacerlo ahora mismo. Te necesito. Comprendo 
que no puedo salvarme a mí mismo. Tú eres mi única 
esperanza.             http://www.RecursosCatolicos.com

 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha 
dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en Él 
cree no se pierda, mas tenga vida eterna. San Juan 3,16

Señor Jesucristo,
Reconozco que he pecado y que no merezco estar 
contigo en el cielo. Entiendo que me amas tanto que 
moriste por mí para rescatarme de la muerte eterna. 
Creo que resucitaste tal como dice la Biblia y que ahora 
me ofreces la vida eterna. Todo lo que significa creer en 
ti, quiero hacerlo ahora mismo. Te necesito. Comprendo 
que no puedo salvarme a mí mismo. Tú eres mi única 
esperanza.             http://www.RecursosCatolicos.com


